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B U E N  H U M O R
S E M A N A R I O  S A T Í R I C O

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N
( P A O O  A D E L A N T A D O )

MADRID y  PRO VINC IAS
Trimestre (15 números)   ^ .  5.20 pesetas
Semestre (26 —   10 40 —
Año (52 — ^ 20 -

PORTUGAL, AM ÉRICA Y  F IL IP INAS
Trimestre (13 números)......................  6.20 pesetas
Semestre <26   12,40 —
Año (62 — ) ......................  24 —

■I

E X T R A N J E R O  
U n ió n  P o s t a l

Trimestre........................................... 9 peselos
Semestre  ...........    16 —
Afio...................................................  52 —

ARGENTINA (Buenos Aires)
Ag-eneia.exclusiva; M a n z a n b d a ,  independencia, 856
Semestre........................................... ... $ 650
Año............... : ................................  ..." $ 12
Número suelto..................................  centavos
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SECCIOM RECREATIVA

BUEn
I I .—Muchos Io hacen, pero mal.

No le pegues a mi padre 
que es un pobrecito viejo 
que no se mete con nadie.

(

■ ■

12.- D e  teatro .

50
v i n a j

A D E L A 
P Á J A R O

p o r  D I E G O  M A B S l L t á

Solución al problema número 2, de 
palabras cruzadas.

15.—Charada.

—¿Has prima tercera cuarta todas 
las eaias como te encargué?

—No pude terminar; no vefa segun­
da iercia y además se ha io d o  ^  
cuerda.

S O M B R E R O SBRAVE
Ó M O N lE P A ;  6

14,—Figura retórica.

CONSONANTE
CONSONANTE

C U B A
15.—Un cuadro célebre.

50

DONES
16,—Cuestión de orden.

M7.—De la fiesta nacional.

PERM ISO  
BALÓN

Boca sana Dientes blancos. 
Aliento perfumado. --

C O R T E S , H E R M A N O S . - B A R C E L O N A

Cupón niLim. 3
que deberá acompañar a 
toda solación qae se non 
rerolta con destino a nues­
tro CO NCURSO  DE PA ­
SA T IEM P O S  dei mes de 

octubre.
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La máquina de escribir CONTI'NENTnL es la 

predilecta.

mídanla a prueba a los concesionarios de Espa' 
fia, Portugal y Marruecos.

eaeis.  ( S .  ü . )
MADKlD.-Hortaleza, 17. Tel. 44-S8 H. 
BARCELOKA.-Claii> , 5. 
VAI.ENCIA.-Har, 8. 
B ILBA O .-Lcdom a, 18.
PA LM A  DE HALLORCA.-Qniut, 7. 
SEV lLLA .-K ivero, 7.
TO LED  O.-Cu marcio, U .

Procedentes de cambios por la sin par 
máquina de escribir C O N T IN EN TA L, se 
venden máquinas de ocasión de todos los 

sistemas, en buenas condiciones,

EQU1LER DE NlJiOUlllllS mmmi PABA TDDOS LOS SISTEMSS

YA NO HAY CANAS 
JUVENTUD 

' PERPETUA

EN PER FU M ER ÍA S  Y  D RO G U ER IA S
CONCESIONARIO:

P E D R Ó S U Ñ E R
Sicilia, 29.-BARCELONA

El direclor.—Es/os chistes me dejan frío.
E l artista.—¿05 puede tis/ed dejar para publicar- 

¡os en verano...
(De The Passing Show, Londres.)

I _1 O  s
F '  A  3 V r  O S O S

P O L V O S  I N S E C T I C I D n S

D B

l[!Ei ! [ 1
S  o 1 S T

Infalibles para la destrucción de,
Iij

toda clase de insectos. '

Ayuntamiento de Madrid



B U E n  H U M O R
S E H A N A B I O  S A T I R I C O

Madrid, 18 de octubre de 1925.

D O S  H I S T O R I A  S
D E  B E B E D O R E S

E l bebedor de luz.
ucAB era un incorregible 
bebedor de luz. A lo me­
jor, iba con uno y , de 
pronto,se paraba a mirar 
un farol, hasta que, sin 
poderse contener, tre­
paba por él, abría la urna 

y se bebía la luz. E¡ farol se quedaba 
apagado o muy pobre, con una cor­
tina de luz en el fondo del vaso. 

Entonces Lucas se pasaba el dorso 
de la mano por los labios para limpiar­
se bien la luz que le quedaba en ellos, 
y seguía su camino atando la conver­
sación inlerrumpida con un:

—¿Por dónde íbamos?...
Así, se bebía casi todos los 

faroles de las calles, sin sa­
ciarse nunca, hasta que le te­
nían que llevar a su casa en 
un coche, borracho, borra­
cho. Le gustaba la luz de gas 
porque era como el oién de 
las luces, un poco azulada y 
dulzarrona, y le tem plaba 
bien por dentro, al pasar.

También le gustaba la luz 
de los focos, que era como 
champán, casi una luz espu­
mosa, pero es taban muy 
altos y hacía falta una esca­
lera de bombero para chupar­
les la ubre...

Todas las noches volvía a 
su casa un poco achispado, 
y la nariz se le iba encendien­
do, como a los borrachos, 
pero meior.

La familia le quiso quitar 
aquel vicio que lo iba matan­
do, y decidió llevarlo a la 
iglesia, para que le curase la 
templanza de obscuridad que 
había en las naves trías. Pero 
Lucas encontró allí una bebi­
da que le emborrachó más, 
porque era más fuerte; ei 
cocktail de la luz de las vi­
drieras, que bajaba a chorros 
de todos los colores.., Y  i 
por la tarde, cuando se se­
caba la luz de las vidrieras,

insaciable se bebía la luz de las ve­
las—el peor de los matar ra t as—y 
hasta la luz de aceite de delante del 
altar, un poco amarilla y densa y sa­
grada como el Benedictino,

Lo llevaron a muchos médicos, pero 
los médicos no sabían qué hacer con 
aquel caso extraordinario, y todos de 
cían los mismos remedios vulgares; el 
sótano... la habitación cerrada... el 
metropolitano... Hasta que uno, estu­
diando aquel mal, dio con la verdadera 
medicina y dijo que llevasen a Lucas a 
un sanatorio a tomar el Sol y que no 
viese ni una cerilla encendida.

AI principio, por una rendiia de ven­
tana, se bebta Lucas ávidamente la luz

de Sol y luego, más adelantado el tra­
tamiento, cara al Sol, absorbía la luz 
templada, limpia, que calmaba su sed 
como calma el agua clara esta sed 
nuestra...

El bebedor de etiquetas.

Lo que más sintió vender el marqués 
de toda su casa, el día de la ruina, fué 
su bodega.

E l ya no bebía, pero, a veces, bajaba 
a leer las etiquetas, svgerentes, de 

todos los mejores vinos de 
]a tierra.

Como le dieron poco di­
nero al venderlo todo junio, 
como compra la ruina las co­
sas, no tuvo reparo el mar­
qués de qu itar, con agua 
caliente, .todas las etiquetas 
de las botellas y hacer un 
librito, que se fué aumen­
tando a lo largo del tiempo 
gracias a la idea que tuvo 
de e s c r ib ir á  los coseche­
ros pidiéndoles que le man­
dasen las etiquetas de cada 
año, de cada hornada de bo­
tellas. _

Así, obsequiaba a sus vi­
sitas, enseñándoles su colec­
ción,

—Va a ver usted,,, ¡tengo 
un M o se la  del 7S!.,. ¡Un 
Tokay del 801... Un Jerez!.., 

Las visitas se reían por 
dentro, pero,  al salir, no­
taban un no sé qué. Las eti­
quetas de los vinos viejos se 
suben a la cabeza.

y  también sirvió aquella 
chifladura para que los nie­
tos del marqués aprendieran 
una geogra f í a  incompara­
ble, mejor  que la que se 
aprende con las colecciones 
de sellos.

Dtb. S i l e n o . —Madrid.
J o s é  LÓPEZ RUBIO

Ayuntamiento de Madrid



B U E N  H U M O R
T O D O  T  l E l V / I  r » 0  I P ^ i S ^ l D O . .

( V I S I Ó N  Ù E L  P O R V E N I R )

—¡Ven^o espantada, señora!
¡Cómo está la villa y cortel

—¿Pues qué ocurre, doña Aurora?
—Que esto no hay quien lo soporte. 

Que no hay forma, que no hay modo 
de vivir, que esto es horrible 
porque ya se ha puesto todo 
de una manera imposible.
Que es insoportable esto; 
sí, señora; inag-uanlable.

—Tiene usted razón: se ha puesto 
la plazuela intransitable.

—Va usted a la plaza con mil 
pesetas en el bolsillo 
y se van en pereiil 
y en lechuda para el grrillo.

—Pues yo, auique de mala gana, 
me he gastado mil pesetas 
en comprar esta mañana 
medio kilo de chuletas.

—¿Y  la verdura?
—Un cogcfllo 

de col, comprado a extramuros 
cuesta un caudal,

- Y  un repollo 
no baja de tres mil duros.

—¿ y  las judfas?
— ¡Ya, yat 

—Más caras que las chuletas, 
— Hoy han bajado y está 

el kilo a tres mil pesetas.
—¿Pues y [as ropas? Un íerno 

se ha hecho mi chico Ramón 
a principios del invierno,
¡y le ha costado un millón!

—¿Pues y el calzado?
—Estas botas 

que ya son unas chancletas 
por lo viejas y lo rotas 
me han costado mil pesetas.

—Yo, que reúno a la semana 
mil duros, o más de mil, 
que es lo que mi esposo gana 
como peón de albañil, 
y ni un céntimo g-aslamos 
en cosas inoportunas, 
le ¡uro a us'é que pasamos, 
muchos días erí ayunas.

—Carbonero, mi hombre es, 
y entre esto y otras minucias, 
cobra de jornal al mes 
mil duros y manos sucias.

que sus gastos ordinarios 
no pasan, como se ve, 
de los quince duros diarios 
que ahora le cuesta el café; 
y que es, en íln, un bendito, 
aunque lo tome usté a risa; 
señora, va el pobrecito 
como quien dice en camisa.

—Ante tales atropellos 
yo prolesto con ahinco,
— ¡Qué ricos días aquellos 
los del año veinticinco!

— Gobernaba el Directorio, 
y le puedo asegurar 
que era la suma, el emporio, 
del arte de gobernar.
Las cosas iban baratas, 
y claro está, no era extraño 
que comiésemos patatas 
un par de veces a! año.

—Pero ahora...
—¡Qué agonfas 

con el robo y con el timo!
¡Qué hermosos aquellos dias 
en que gobernaba Primo!

M a í ; u e l  SOfílANO-

E l 1 X  1,000.000.
He notado siempre un gesto de des­

confianza en el que cambia moneda ex­
tranjera en la ventanilla de los Bancos.

El que cambia cincuenta francos, por 
ejemplo, abre mucho los oios, pone 
gesto de inteligente en cambios y mira 
con ira a esos empleados que se con­
sultan unos a otros la cotización y mi­
ran al que cambia como para ver qué 
cambio merece su fisonomía. Después, 
el que ha hecho el cambio, consulta la 
suma que le ha salido y busca cómpli­
ces que le dicen que está bien sumado 
aquello.

En íin. que-s’ gún nuestras sospechas, 
en los cambios no diré que nos roben 
un uno por ciento, no tanto, pero si nos 
timan un uno o un dos por millón.

La medicina equivocada.
Aquel marido modelo y temeroso to­

maba siempre las mismas medicinas 
que su esposa. Así un día se tomó una 
que estaba contraindicada en los varo­
nes, porque era una medicina para la 
matriz.

La medicina estuvo dando vueltas 
por el cuerpo del marido oficioso, y ya 
desesperada, sin encontrar sitio de re­
poso y de afinidad medicamentosa, 
iba a provocar la expelición, cuando 
«¡Ah!»-se dijo con vanidad de medici­

na, que sabe por donde ha de ir; y me­
tiéndose en la cabeza que es la matriz 
de las ideas, las desbarató todas, de­
jando al pobre marido trastornado por 
el embrollo que ocasionó en su cabeza 
la pfidora equivocada.

E l trasnochador excesivo.
Cada vez trasnochaba más y e; pera­

ba que apareciese el puerto del alba 
después de la baja mar de la noche, 
para abrir las sábanas de su lecho y 
envolverse en su ola.

Los chinches, que tienen costumbres 
morigeradas, v que por naluraleza no 
pueden picar hasta tan tarde, estaban 
indignados,En espera hablaban entre sí:

—¿Pero aiié se habrá creído ese des­
naturalizado?

—¿Se cree que vamos a estarle es­
perando hasta el medio día?

—Yo propongo que emigremos,.. No 
merece nuestras sangrías un tipo ían 
desarreglado.,.

— S i , vámonos.
Y los chinches se fueron para siem­

pre de la cama del trasnochador impe­
nitente,'

Un décimo de loíería en los 
infiernos.

Cuando aquel calamocano de Ber­
nabé estaba ya en los infiernos, se 
acordó de un décimo de la lotería,

cuya suerte no había podido mirar en 
la lista; pues su muerte sucedió e! día 
antes del sorteo.

—¿Me habrá tocado?—se preguntó; 
y por sf o por no, se dirigió al nego­
ciado de «resignements*. Allí pregun­
taron por teléfono a la agencia de E s ­
paña y la respuesta fue expresiva:

—Sf, le ha tocado el gordo.
—¿y  qué puedo hacer para cobrailo? 
—Nada. Todo imposible ya.
—Pero no es un caso especial que 

■nerecería un permiso excepcional para 
ira  cobrarlo, gastármelo cuanto antes 
y volver...

—De ningún modo... Está esto lleno 
de gentes, a las que las tocó el gordo, 

—Pero que lo disfrutaron por lo me­
nos.

—¡Ah! Eso allá ellos.
E l hombre que llevaba en el bolsillo 

el décimo de la lotería premiado con el 
gordo, removió todas las influencias, 
clamando para aquel caso sin prece­
dentes una solución especial,pero todo 
iniíJil. Su desesperación no tuvo en­
tonces límites y para él sf que es infer­
nal el infierno, que como se define más 
terriblemente es diciendo que es «el 
sitio implacable del que no se puede 
salir ni para cobrar un décimo de lote­
ría en que ha cafdo el gordo»,

Ramón QO M EZ DE LA SE IÍN A

Ayuntamiento de Madrid



~ ¿Le molesta a usted, caballero? Hace días que estay para liev¿iría  a casa de! \^aciado!-. 
-/M ejor aerá que ¡a lleve usted a casa de! dentista, arnígol

Dib. A h e u q i íe .— M adrid,



H Ü M O t Í

L O S  J U E V E S  D E  D O Ñ A  F I L O
Vo tengo dos debilidades; una ner­

viosa que me tiene desde el 19 comple­
tamente trastornada la bola que sobre­
sale por encima de mis hombros, y 
otra, la que siento por una señora es­
piritista con lentes, bastante bien pa­
recida a una hermana suya que es un 
coco, amén de una excelente poetisa 
que ganó en unos juegos florales cele­
brados un ano ha, en Carríón de los 
distinguidos señores Condes, la flor 
natural y otra, también natural, en las 
Navas dei acaudalado y decrépito Mar­
qués, Doña Filomena Fe y Barrinaga, 
que asi' se nombra y apellida la dama 
espiritista, es completamente soltera, 
y padece tal aversión al matrimonio 
que no puede leer en los ecos de so­
ciedad que publica la prensa diaria la 
noticia de un enlace o de una tnma de 
dichos, porque primero le acomete una 
risa convulsiva y comienza después a 
despedir una de burbujas por la corla­
dura de sus carmíneos labios (5,50 la

barrita) que se pone lo que se llama 
vulgarmente a morir.

Doña Filomena Fe es una acérrima 
creyente de los espíritus y llene tan 
arraigada esa creencia que, ¡ayl del 
que ose tomar a chunga ese mundo in­
visible en donde habiian y se mueven 
los millones de trillones de cuatrillo­
nes de espíritus puros y sin ligera 
mancha.

A mí ¿por qué no decirlo? me divier­
te mucho doña Filomena, así como 
sus jueves comunicantes.

Sus jueves comunicantes son los 
que ella y sus parientes y amigos co­
munican con los impalpables ocultos 
y microscópicos átomos.

Un amigo me presentó a doña Fiio- 
niena. Simpatizamos.

Aparte de su creencia, es muy agra­
dable y su trato, delicadísimo como 
una copa de Bacará.

Al hablar, carga la pronunciación so­
bre las erres de un modo que las fatiga.

D i b .  C o . ' i A M . — M a d r i d ,

-¿S e  trabaja, eb, señor fíobustiano? 
-¡Sf, hija, aguí estoy echando el hígado!

Hay palabras que no las puede pro­
nunciar ni aunque le regalen el oído.

Caro, por ejemplo. Ella dice carro y 
no hay quien la apee del vehículo.

S i tiene que decir pero.,, suelta un 
perro que parece uno del monte de San 
Bernardo.

Las noches de los jueves espiritistas 
de doña Filo son más divertidas que 
¡as novelas de Belda. Allí se reúnen 
unas cuantas pe r sonas  de ambos 
sexos a coti!¡earc.on los espíritus has- 
la la una de la madrugada y a la una y 
media hacen mutis con una elegancia y 
una cortesía de Mayordomo de semana 
de S. M.

Doña Filomena tiene para cada uno 
de sus visitantes una sonrisa y una co- 
pita de íAnísD!reciorio>, fabricado por 
un señor de Gerona, un tal Dióscoro 
Portabella.

El <Anfs Directorio* ha sido para 
don Dióscoro un éxito mayor que el de 
*La Vida es sueño» del inmortal De la 
Barca; así sucede que el industrial ge 
rundés se pasa la vida preguntando a 
sus clientes y amigos; —¿Qué les pa­
rece a ustedes el »Directorio»? Y Jodo 
el mundo le contesta: —lEstupendol 
Una cosa para un éxtasis.

y  se comprende. Pasen ustedes la 
vista por la receta y desmáyense anle 
el ingenio e invenliva de Portabella;

Alcohol de21 grados 1 lilro.
fiai'ces de angélica., 28 gramos. 
Cálamo aromático. 2 >
Mirra....................... 1 >
Canela...................  2'/i decigramos.
Acíbar....................  2'/« *
Clavos de Conúleo. 2‘/a ’
Vainilla...................  2*/í  *
Alcanfor.................  2’/* *
Nuez moscada  2Vi *
Azafrán...................  5 centigramos.

Todo esto, hechas las mezclas con­
siguientes y macerado, destilado, etc., 
etcétera, se sirve una pequeña canti­
dad en una copita y cuando se succio­
na, es la misma sensación que si una 
nereida le pasase a uno la mano cos­
quilleándole por la columna vertebral y 
diciéndole a un mismo liempo:

—Me gustas con deleite, so.-, fora- 
gido.

Además de este exquisito néctar, ob­
sequia doña Filo a sus contertulios 
con unos bollitos de aceite, regalo de 
unas benditas monjas Trinitarias, que 
son como para chuparse las yemas 
de los dedos (los bollos, no las mon­
jas), y  añada usted a todo esto los pourparleres con los espíritus, y pedir 
un poquito más sería de una ansiosi­
dad de fiadora de cuartos de artistas.

Creo haber dicho a ustedes que un 
amig;o me presentó a doña Filomena.

Ayuntamiento de Madrid



ALítN HüMÓk

DIb, Terrs.—Madrid.
. t'.

—'A quí le traigo esta pollita para que la corte us­
ted los vuelos.

D ib .SÁ N C H EZ  VÁ ZBU B2 . — M álaga.

—¿ y  Qüé ¡ce el tijédico de Udosia, ¡a cantaora? —Que tié una bronca... monía.—}Yñ decía y o  que de una bronca tenia que morir la probel

y  así fué, en efecto. Fue' Oabino Esca­
milla, un muchacho servicial, atento y 
fmo como un maítre d'U&tei.

Este chico corre con pianolas aun­
que parezca un poco absurdo y corre 
además con todo lo que buenamente se 
le presente.

E s  un corredor a la moderna, hábil, 
inteligente, poseyendo cuatro idiomas, 
ires dialectos y el esperanto.

Oabino o Gabinete, como le llama­
mos sus íntimos, no se arredra por 
nada. Comenzó la carrera de verifica­
dor de contadores eléctricos, pero 
como no daba una, Gabinete se hizo 
corredor. .

La noche de mi presentación a doña 
Filomena fué épica y algo hecatóm- 
bica.

Era la noche que se había invocado, 
sobre las doce o doce y media, a 
Boabdil el púber para, celebrar una 
conferencia con el ex rey de Granada.

Figúrense ustedes la curiosidad que 
habfa despertado la coníerencita.

Según me diíeron, ftoabdij habfa 
dicho que acudiría a la conferencia 
a las once y cuarto y que tuvieran 
la amabilidad de ser puntuales, porque 
no le gustaba esperar.

A las once en punto dorja Filomena

apareció en la sala y exclamó con voz 
tembleante por la emoción:

—Señores; preparémonos para ha­
blar con S. M. Boabdil. Mi excelente 
amigo el 5r. Pinazo dormirá a la mé­
dium quien aletargada hablará con 
el ex rey y luego nos pondrá al co 
rriente de la conversación con e! mo­
narca que con Alá se encuentre. 

Apareció a los breves momentos 
una señora alta, delgada como un 
¡unco de Súfrales, vestida de negro, 
que usufructuaba un rostro de momia 
egipcia, que era para una investiga­
ción ciertiTica del ilustre paleontólogo 
y arqueólogo don José Ramón Mélida. 
Era doña Consolación Cañizo la mé­
dium. Saludó la dama entrante con 
una inclinación de cabeza al propio 
tiempo que decía ceremoniosamente: —Espíritu tu o.

Doña Filo ordenó cariñosamente que 
se sentara y el Junco obedeció.

El Sr. Pinazo hizo su aparición en 
escena y doña Filo nos lo presentó 
muy amablemante:

—Tengo el deleite de presentar a la 
distinguida reunión a mi glorioso ami­
go don Florberto Pinczo.

—y Rovirosa —concluyó el presen­
tado.

E l glorioso amigo era un señor 
bajo, bajísimo, casi sótano; grueso 
sin llegar al cerdo en la época de la 
matanza, con el rostro rasurado hasta 
la irritación de la epidermis, la nariz 
en forma de pera de don Guindo, la 
boca de labios gruesas y entreabiertos 
y los OJOS entre japoneses y checoes­
lovacos, El pelo brillaba.,, por su au­
sencia.

E l bueno de Rovirosa se había fric­
cionado con todos los regeneradores 
que habfan asomado la gaita al honra­
do comercio y todo inútil. Se le empezó 
a caer el cabello a los sesenta y siete 
años y a ¡os setenta y uno no tenía en 
la cabeza más que un lobanillo del 
tamaño de un aterciopelado melocotón. 
Por lo demás, el Sr, Pinazo era una 
excelente persona.

Acto seguido de la presentación del 
5r. Pinazo, e'ste se inclinó ante los 
presentes con distinción consuiesca, 
colocóse en medio de la sala, carras­
peó unos instantes y por fin, con voz 
meliflua se expresó de esta forma,

—¡Ah, señores! La ciencia espirita 
se basa necesariamente en la existen­
cia de los espíritus y en su inter­
vención en el mundo corporal. Esto es 
inconcuso. Esta noche vamos a tener
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el devadísimo honor de hablar nada 
menos que con Boabdil, el último rey 
de Granada, hijo de Abul Hassan y 
Aixa, la sultana soñadora y valienie 
que al oír suspirar a su primogénito 
después de !a rendición de Granada, le 
espetó la siguiente frase con la tran­
quilidad de un c a ta lé p t ic o :—Llora 
como mujer lo que no supiste defender 
como hombre. Pues bien: el populan'- 
simo Boabdil acude aquí esta noche. 
Nos quiere hacer esta gran merced y 
le debemos gratitud eterna. Ahora, con 
el permiso de ustedes, voy a tener el 
gusto de dormir a la médium que es­
pera ahita de ansiedad.

—Doña C o n s o l a ,  tenga usted la 
amabilidad de mirarme a la cara, sino 
la repugno.

—¡Por Dios, caballero!—susürró la 
Cañizo.

E l 5r, Pinazo pasó repetidas veces 
sus manos sarmentosas por delante 
de la cara de la médium hasta estable­
cer la corriente magnética entre él y 
doña Consolación.

Transcurrieron diez minutos.
Una señora preguntó tímidamente:
—¿Eatá dormida?
Don Florberto contestó;

—Medium... medium dormida, si no 
lograse conciliar el sueño, la leería 
un poema en ocho cantos, original de 
un vate uruguayo que se titula Cre- pusculeces, pero yo creo que no hará 
falta llegar a ese extremo.

Don Florberto llevaba v í inle minutos 
[Pretendiendo dormir a la Cañizo, y el 
pobre sudaba tinta de rotativas y le era 
materialmente imposible l ograr  que 
doña Consola cerrara un ojo.

y, seguramente, el ex rey granadino 
esperando que le llamasen.

Aquello era un caso insólito.
Don Florberto no se anduvo por las 

ramas, sacó de un bolsillo de la ame­
ricana un libro ín 4.°, lo abrió nervio­
samente y comenzó a leer con entona­
ción dramática:

Genios dei Aconcagna y Orizaba 
Venid por mí, que vivo siendo esclava, 
y quiero libertad, libertad bella 
aunque ruin y fatal sea mi estrella.

Quiero vivir, cruzar e! Amazonas 
en un lanchón, con diez y seis personas 
y en su borda, mirar indiferente 
la límpida corriente.

Doña Consolación hincó el pico.

■ U ll j .  C a s e u d  (h llo ) .- ^ M a d r id .

-Pues yo  guardo de mis abuelos varias péluconas,
- ¿ y  po r qué no se pone usted a lguna? ............ .

B Ü E h  H Ü M O U
Don Florberto miróla y se percató 

que era un leño de nogal.
—¡Señoresl —murmuró quedo— la 

médium se ha quedado complelamenle 
Roque. Ha llegado la hora.

Todos se exiremecieron.
E l silencio fué de cripta funeraria.
— ¡Le veol —exclamó la médium de 

repente.
Sí, le veo. ¡Ahí ¡es éll Sí, don Boab­

dil.., ¿Qué tal?.,. Sí, señor, todos bue­
nos... ¿ y  los suyos?... Me alegro infi­
nito,,. ¿Cómo?... ¡Ahí sí, pasando el 
rato... ¿Qué?... ¿Granada? ¡Ah!, ya... 
Estupenda. Abarrotada ce turistas... 
¿La Alhambra? sf, sí, la Alhambra,,. 
lo mismo.,, ¿L a  Alcazaba?... Enor­
me.. ¿La torre de la Vela?... Tan luci­
da.,. ¿La sala de los Mozárabes?... Muy 
bien,,. ¿La de los Abencerrajes?.,. Su ­
perior.,. ¿ E l  patio deComarex?,,. Co­
mo una patena,., ¿La forre de la cau­
tiva?... Tan gallarda,,. ¿La puerla de! 
vino"? Tan alegre... Sí, señor, aquí re­
unidos unos cuantos admiradores de 
S. M. y S . M. con ese espíritu tan 
enorme... Muchas gracias... y 5, M. 
que lo vea.

De pronto se apagó la luz en la sala 
de doña Filomena y los contertulios 
debieron quedarse como los reyes vi­
sigodos en la Plaza de Oriente.

De piedra de granito.
Allf no se oía ni e! vuelo de un avión.
Doña Consolación no volvió a decir 

esta boca es de una servidora, y por 
espacio de quince minutos la sala de 
doña Filo fue' un trozo de! Sahara, a las 
dos de la noche.

De pronlo se oyó el rascar de una 
cerilla sobre la lija de una caja de diez 
y al cabo de cinco o seis minutos se 
iluminó la sala.

Doña Filo, que fué la que encendió el 
mixto económico, pasó la mirada por 
el apoienlo y se quedó como una es­
talactita.

Todo el mundo dormía con un sueño 
de letargo.

fiasta la médium.
Los que no dormían ni se encontra­

ban en !a habitación eran Gahinele y 
una sobrina de Rovirosa, preciosa mu­
chacha de diez y ocho primaveras.

Doña Filomena notó la falla.
— ¡Por Dios! —me dijo— búsqueme 

a su amigo Gabinete y a la sobrina de 
don Florberto.

Sa lí como una centella,
Al poco rato aparecí en la sala.
—¿ y  qué? —inquirió la dueña de la 

casa con nerviosa impaciencia...— G a­
binete,..

—Gabinete está en el comedor con la 
Srta, Rovirosa y creo que se están co­
miendo loa bollitos de aceite de las 
benditas monjas.

— [Dios míol ¿ y  qué le voy a dar a 
mis invitados?

—Pues me parcce que les va a dar 
usted un disgusto.

EííníQUB GARCÍA ÁLVAREZ.
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Una carfa dz Pirandcllo,
Nos lia eacrilo una caria Pirandello:
íSé  que Morano y los suyos lian in­

terpretado excelentemente mi comedia E/ placer de la honradez, eslrenada 
en el teatro de La Latina.

Conforme, en un lodo, con lo q^c 
ustedes dicen de mi técnica y 
mi manera. Yo he aprendido 
a hacer comedias viendo to­
rear a Joselito. Cuando le to­
caba un toro dificil le metia 
el trapo en !a cara, daba un 
muletazo brusco, repentino, 
rápido, desconcertante y, en 
seguida, cuando e! toro no 
se habia repuesto aún del pri­
mer tirón ya tenía otra vez 
encima de los ojos la muleta.
Y así seis, siete pases segui­
dos. i ncesantes ,  sin dejar 
descansar al bruto. A los tres 
segundos de ese trajín, la fie­
ra, obsesionada ya. no vefa 
más que el trapo y estaba ma­
reada . dominada, subyuga­
da. Entonces é l—Joselito — 
daba un paseito eoquetón, 
volviendo la espalda al ani­
mal, tranquilamente, sonrien­
do, seguro de que no iba a 
empitonarlo.

Yo apliqué a la dramálica 
un procedimiento aná logo :
«Yo necesito—me dije—mu­
leta y trasteo.» Mi muleta es 
mi filosofía. Yo cojo mi filo­
sofía, que es más bien que la 
muleta el palitroque de la mu­
lera; le cuelgo como trapo un 
argumento lo más disparata­
do posible, y ¡venga trasteo!

Mi filosofía, ya sabe usled 
cuál es: la vida, para mí, es 
una cosa y otra las artimañas 
que nosotros nos *construf- 
mo3» para ir sujetando la vida 
y acomodándola a nuestro 
paso. El río de la vida nos 
arrastraría si nos abandoná­
semos a él y nosotros nos 
armamos de calabazas para 
poder flotar, nadar y maníe- 
nernos en la corriente de la 
vida sin ir tan deprisa como 
ella. ,

Ahora bien: las calabazas son aña­
didos artificiales de que el hombre se 
vale para flotar; como ellas le sostie­
nen.̂  acaba el hombre por creerse que 
es él el que flota, que las calabazas 
son parte de sf mismo, y así el lionibrc 
se va abandonando y se va quedando 
reducido a calabaza. La calabaza se 
come al hombre,_ que es lo artifii:ial, 
en vez de comerse el hombre la cala­
baza, como sería lo natural. Ya 'no es

el hombre-hombre, ya es un calaba­
za. E l hombre natural ha desaparecido 
y el arliflcial se ha hecho natural.

De aquf resulla que los sueños que 
son las ^construcciones*, las calaba­
zas, se hacen muchas veces realidad y 
que la realidad desaparece cuando me­
nos nos lo pensamos, con lo cual no

; Carmen Moragas, bella y primera actriz del Teatro Fontalha

podemos averiguar la mayor parte de 
las veces dónde termina la razón, dón­
de empieza la locura; hasta qué punto 
somos o no somos, y si somos, el qué 
nacimos o el qué nos hemos «cots- 
trufdo», etc., etc. Un arma para tras­
tear superiorfstma. ;

Ya explicaré cualquier día cómo he 
.aplicadoeseprocedimientoa mis obras 
ya estrenadas; hoy prefiero aplicarlq a 
una obra que sé me ha ocurrido y que

quisiera hacer en colaboración con us­
tedes. Creo que puede resultar una 
obra extraordinaria, más pirandelliana 
que ninguna de las que llevo estrena­
das hasta ahora.

Vean ustedes. La obra se puede filu- 
lar; Pero ¡si yo  soy m i hermanol, y 
formarse como sigue:

Por su tierra—y por va­
rias—corre un chascarrillo, 
aquel de: *—Oiga, ¿fué usted 
o fué su hermano e! que se 
murió el año pasado? —El 
que se murió fué mi herma­
no, pero el que estuvo muy 
malito fui yo,> Este chasca­
rrillo es ya pirandelliano; 
pero la variante de él, que 
también corre por el mundo 
—la de los dos hermanos tan 
parecidos, que muerto el uno 
se queda el otro sin saber si 
se ha muerto él o se ha muer­
to su hermano— , de esa va­
riante, ¿qué me dice usted?, 
¿no es ya pirandelliana del 
todo? Por completo. Yo se la 
brindo para que hagamos en- 
Ire los dos una comedia. Pien­
se usted y verá cómo puede 
salir algo magnífico.

Dos hermanos, A y B , muy 
parecidos en todo. Llegada la 
hora de enamorarse, se ena­
moraron los dos de la misma 
muchacha. El hermano B  tuvo 
ocasión primero y se declaró 
a la chica, casándose. E l otro 
hermano renunció. Pero hete 
que de pronto el hermano B  
tiene que ausentarse por mo­
tivos de su carrera—juez—y 
el otro hermano— juez tam­
bién—le sustituye en el Juzga­
do, E l hermano B, ausente, 
cae enfermo de gravedad. 
A la esposa se lo ocultan, 
porque está embarazada y no 
puede ni ponerse en camino, 
ni exponerse al íormenlo de 
saber grave a su marido y no 
poder acompañarlo. E l her- 
majio.A la consuela, la acom­
paña, procura darle los mis­
mos gustos que solfa fomen­
tarle el hermano. No piensa 
en sf; el hermanoA no procede 

cnmo'pro'^^'^^ por amor a ella sino por 
deseo de muier sienta fo menos
posible la hermano B. E l her­
mano A s  ̂ »construido»—facilísi-

 una personalidad tan cono­
cida para é* como la de su hermano, el 
hermano B. La mujer, por su parte, va 
sintiendo u'̂  ̂ doble operaciófi en su 
alma, triple operación más bien: por­
que ella hab^ ’̂ P^’̂ ®^ '̂? mucbas vects: 
*¿cómo será^' de B ?  Se pa-
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recen mucho, pero no son Io mismo...» 
Y  ella se estaba figurando—ff-giz-ran- do, ¿comprende?, no pierda esto de 
vista—: se eslaba figurando al herma­
no A a través del hermano B, con 
arreglo al hermano B. Resulta, pues, 
que ahora se encuentra ella con tres 
distintos hermanos A: uno, el que ella 
se figuraba, hecho con rasgos del 
hermano B; otro, el que a ella 
se le presenta ahora, hecho 
también, construido de inten­
to,con rasgos del hcrmanoB, 
y otro, el verdadero hermano 
A, el que ella menos conoce 
y el que apenas si conoce el 
propio hermano A. Este ùlti­
mo, el más escondido, está 
alH, Y es poderoso, y es el 
que n- ás fuerza tiene; pero es 
el que no quieren ver ni ella 
ni él, porque es el que quiere, 
el que quisiera suplantar al 
hermano B. ¿Comprenden el 
conflicto? E l hermano A no 
se atreve a senlir como A, 
porque serta traicionar al her­
mano; olvida que es A y así 
resulta que se va muriendo, 
muriendo, y cuando el her­
mano B, el verdadero se muc­
re, el hermano A casi se ha 
muerto también en el herma­
no A; ¿se hace usted cargo?
Lo que había de A, se ha 
muerto en A, y, en cambio, 
vive el B, que él se ha *cons- 
truídos. ¿Decirle a ella en esia 
situación que ha muerto B ?
¡De ninguna maneral No ha 
muerto B; B vive en A; el que 
se ha muerto es A, que ya 
sólo vive como B; que ya sólo 
será B... V, ¡nada!, que se van 
al campo ella y B, o sea ella y 
A, pero haciendo de B (¡!) 
para que ella se reponga y 
que... y que A tiene que hacer 
de B con todas  sus conse­
cuencias y sin sorpresa de 
ninguno de los dos, pues para 
ella 3u B  es éste y éste está 
dispuesto a ser B y a no ser 
más que B.

Esto puede ser la mitad de 
la c o m e d i a , . .  ¡La mitad!
¿Nada más que la mitad?
Nada más.  Lo verdadera­
mente p i r ande l l i ano  viene 
luego.

A estaba «como muerto» en B, pero 
no muerto de! todo, asi que al verse 
haciendo de B tan a lo vivo, revive; y a 
la esposa le gusta la mar la variante. 
Ese nuevo personaje, es parecido 
a B, al anterior marido, porque los 
hermanos se parecen, pero tiene un 
atractivo que no tiene el otro. E l A 
verdadero, con todo lo que tiene de pa­
recido a B, pero siendo A, es mucho 
más agradable que el B verdadero, es 
más agradable que e! A cuando hace 
de B. Resulta que A es el verdadero

ideal de ella; si ella quiso a B —a B y 
a B —, fué porque se parecta a este A 
que ella no conocta, pero que una vez 
entrevisto, no puede ya dejar de querer 
con toda furia.

Ella entonces, como Eva, como Pan­
dora. como las mujeres de Barba Azul, 
quiere abrir el secreto y no para hasta 
abrir el encierro de A.

loíenna Santaularla, primera y hella actriz del Teatro del Centro

Pero ¡ah! cuando sale A...
Cuando sa l e  A se presenta B, el 

auténtico B. el mucrío. ¿Cómo es eso? 
¡Cómo ha de seri como se presentan 
los seis personajes a pesar de ser per­
sonajes de licción. inventados; como se 
presentan todos los personajes que 
tienen una existencia, como se levanta 
ante nosotros ia conciencia, pero no 
solo en forma de pensamiento, sino en 
forma real, auténtica; esto es lo verda­
deramente pirandelliano. Se presenta 
y dice al hermano; *Eh, poco a poco,..

B U E N  H U M O R
Hasta aquí hemos llegado. Tú hasta 
ahora eras yo; yo por lo tanto, iba 
siendo tú y nada habfa que decir; pero 
ahora me quieres suplantar y yo no 
quiero irme ni prestarme al papel de 
que me suplanten aprovechando su­
percherías...» iPero es que.,.—va a 
sontestar el A—. Nada —dice el B — 
que no me voy: esta es mi casa y en 

mi casa me quedo.» Y se que­
da... Y  tienen que ponerle ca­
ma y todo como si fuera un 
huésped.

y el B sigue exigiendo más, 
y no dejándolos vivir con pa­
radojas divertidísimas que 
son muy cómicas, muy pin­
torescas, muy nuevas y muy 
trágica’ . El B  se ha muerto 
y no se ha muerto. E l A creían 
que se habfa muerto y no se 
ha muerto. Ninguno se ha 
muerto lo bastante para dejar 
el campo libre, y ninguno vi­
ve lo bastante para solucionar 
el conflicto.

y  ahí tienen ustedes ya un 
grifo para completar no digo 
lo que falta para los tres ac­
tos: lo que falte para nueve. 
Usted puede seguir hasta que 
resistan los espectadores y 
no sepan si son espectadores 
o personas, si están viendo 
una función, una verdad, una 
farsa de veras, una farsa de 
mentira, una mentira, un dis­
parate, un fenómeno genial 
o un genio fenomenal.

Puede usted dar al conílic- 
lo un giro que convierta la 
obra en un cómico hilarante 
o en una tragedia tremenda 
—siempre con enorme pro­
fundidad—, Puede usted por 
lo cómico hacer que incluso 
intervengan las autoridades 
canónicas para decidir quién 
es el marido y qué ha pasado 
allí. Puede usted, por lo trá­
gico, hacer que el B  sienta la 
necesidad de asesinar de ve­
ras a su hermano y le asesine 
y... se le vuelva a presentar; 
pero ya no como hombre; 
ahora como espectro, con la 
cabeza vendada y sangrando, 
con la cara de cera y sangre 
como esos cirios en donde 
las letras rojas se derriten y 

chorrean...
Puede usted también hacer...
Puede usted hacer lo que quiera.
Le abraza.

PirandelilIo,>

En el Centro, «Alfilerazos’ , 
comedia en tres actos de 
D. Ja c in to  B e n a v e n te .

E l maestro Benavente ha estrenado 
en el Teatro del Centro una. obt'a en 
contra de la emigración. E l aiitor viene

A



a decirnos: América podrá enriquecer 
a las personas pero tío Ies ablanda la 
mollera. Pueden volver ricos los que 
se fueron sin un céntimo, pero no pue­
den volver más listos que antes, «Lo 
que natura no da. Salamanca no pres­
ta», y Buenos Aires, mucho menos.

ríemigrio, prolagronista de la obra, 
Ii í e o  dinero p o r  aquellas (ierras y pue­
de tirar de largo, pero en punto a dis­
currir sípue de corto. F îgúrense uste­
des que quiere hacer en su pueblo una 
escuela; que, al iiacer los planos ha 
pensado en iodo menos en poner en 
las escuelas una iglesia, una capilla; y 
cuando las damas católicas de una? 
Juntas, a las que pide parecer acerca 
de los planos le insinúan que, a su pa­
recer, «falta sigo* en el plan de las es­
cuelas, no cae el pobre hombre en lo 
que pueda ser; no consigue acertar en 
qué consiste el *algo> aquel a que se 
refieren las sefioras. ¿Qué les parece?

¿Puede darse un caso mayor de po­
bre hombre?... Cuidado que lodos los 
amigos y consejeros que tiene alrede­
dor le han hecho ver de antemano cien 
veces, que las damas aquellas son ca­
tólicas y más aún, fanáticas; y le han 
profetizado, prevenido con alarmas y 
augurios pesimistas, qut; le sacarán a 
relucir en seguida la cuestión religiosa, 
llevándola hasta la intransigencia y la 
exageración. Pues ¡nada! ni por esas; 
ni con esos antecedentes cae el pobre 
hombre, *por más que lo piensa» en 
la cuenta de que pueden unas damas 
católicas en una nación católica, echar 
de menos una capilla —ni siquiera una 
iglesia— una simple capilla en una es­
cuela, No crean que es cuestión de 
creencias; él dice que es religioso y al

B U E N  H U M O R
decirle los demás que las damas quie­
ren para la escuela una capilla, Iranaige 
y dice. «¡Vaya, pondremos la capillal» 
No era pues que no quisiera ponerla; 
es que no entiende.

Lo mismo le pasa con todo. Es muy 
bueno, tiene muy buena intención, qui-

Sra.^ilescüs, dal Teatro Fontalha.

siera consagrar su dinero'al bien aje­
no, pero no sabe nada más que hablar. 
Como su pobre muier se ha quedado 
sorda, el pobre no puede, se conoce, 
hablar con ella, y en cuanto coge una 
visita o un amigo cualquiera por su 
cuenta ¡para qué queremos más! ¡suel­
ta lodos los arlfculos de fondo que ha 
lefdo en Autofagasta duranle treinta 
años seguidos.

ll
Como hablar, habla bien; para qué 

decir otra cosa; compone los párrafos 
que da gusto oirle; y como dar sentido 
a lo que dice, también; sería un orador 
de meefing estupendo; pero como 
substancia, como enterarse el hombre 
de algo, no; eso, no.

De ahí el drama que en la comedia 
se presenta: el pobre hombre no se ha 
enterado de que en el mundo hay envi­
dias, ignorancias, rencillas, egoísmos 
y lucha, en fin, de clases, de ideas y de 
cuartos. Y  se sorprende de que le ati­
cen alfilerazos los de un bando y los 
de otro, alternativa y sucesivamente, 
cuando ven, que él, por querer vivir 
en paz, está con todos, que es como 
no estar con ninguno. E l hombre se 
desengaña al primer tropezón y al 
cuarto donativo y exclama el infeliz: 
¡Para esto me he pagado yo tantos 
años en América luchando, y para esto 
he ganado dinerol 

Y es verdad. Para eso más valía, que 
en vez de haberse ido a la Argeníina, 
se hubiese quedado aquí, viendo a_ la 
Argeníina nuestra, que es algo de im­
portancia y viendo a la Argeníinita, 
que a pesar del diminutivo, también es 
cosa grande. Como nunca contó con 
las capillas, se conoce, no sabe don 
Remigio déla misa la media. Con que 
hubiera ido a una capilla alguna vez, 
se habría enterado de que hubo un Re­
dentor hace ya un rato y le clavaron. 
Conque ¡digo! S i al Redentor con ser 
él, le clavaron nada menos, no es cosa 
pues del otro jueves que a un don Re­
migio cualquiera le den, de cuando en 
cuando, algún pinchazo en hueso,

'i  M a n u e l  ABRIL

E P I G R A M A S  D E  “B U E N  H U M O R ”
Del zapatero La Osa 

es tremenda la amargura: 
tiene una mujer hermosa 
que no tiene compostura...

rnmm

E l guardia Lucas Collazo 
decía ayer con dolor:
—Necesilo en breve plazo 
cinco duros por favor.
Mas ¿cómo doy un sablazo 
sin orden de un superior?. .

El vista de Aduanas Lista 
llene una hija cupletista

que sale a escena sin ropa, 
y dice Pepito Chopa:
—¡La hija es mejor para vista!

Se tiró por un balcón 
el cocinero Setién, 
y dijo el pinche Cerón:
— ¡Gracias a Dios que Ramón 
hace una tortilla bien!...

¡Si será chato Alcañiz 
que, según dice Revilla,

por sonarse la nariz 
se suena la campanilla!...

Cuando murió en Nueva York 
el gigante Pancho Orioles, 
en lugar de cuatro velas 
le pusieron seis faroles...

■a*

La mujer de Pedro Herrera 
casó ayer a su hija Lidia, 
y  confesaba, sincera:
—¡Ay, hija, te íengo envidia, 
pues yo moriré soltera!..,

N é s t o r  O, LO PE

Ayuntamiento de Madrid
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B uen Humok, en vista de las lamen- 
lables omisiones que pueden observar­
se en el programa confeccionado por 
el Excelentísimo Ayuntamiento, se ha 
creído en el deber de elaborar esta es­
pecie de suplemento en el que figuran 
Jos festejos que, por modestia más que 
por olra cosa, se han dejado en el tin­
tero los señores concejales encarga­
dos de divertir al nobilísimo pue­
blo. Aquí verán los lectores todo el 
plan de divertimientos y de goces ine­
narrables que constituyen el prog-rama 
íntegro de estas fiestas que han de du­
rar en la memoria de todos durante si­
glos enteros. Este resumen nuestro es 
la verdadera guía del forastero ávido 
de placeres, y en ella no se omite ab­
solutamente nada délo que Madrid ha 
dispueslo para dar inusitado esplen­
dor a estas tres semanas de disfrute 
desenfrenado de la vida.

ACTOS P Ú B L IC O S
Durante todos los di'as que duren 

los festejos se celebrarán grandes ca­
rreras de tranvías en todas las lineas. 
Todos llegarán tarde pero al que lle­
gue primero se le concederá un impor­
tante premio, y su conducior será con­
decorado con una cruz que no resulte 
muy cara.

También, y durante lodos los días a 
que se refiere este programa, se podrá 
lomar café s3Io o con leche en los nu­
merosos establecimientos madrileños, 
con la particularidad de que no le cos­
tará un céntimo a todo aquel forasíero 
que lengra un amigo o amiga que se lo 
pague.

En todas las caües céntricas, las se­
fioras serán obsequiadas con piropos, 
preferentemente malsonantes, a cargo 
de los más ilustres bestias con que 
cuenta la capital.

AI anochecerse encenderán lodos los 
faroles, focos y escaparates de Madrid.

Habrá frecuenles y concienzudos 
atropellos de aulomóvil. La primera 
víctima que resulte será curada por 
cuenta del Ayuntamiento, y si no se 
salva constará en acta el sentimiento 
de toda la corporación.

Se celebrarán fueeos artificiales; y 
si tenemos suerte, y se queman un par 
de tiendas de comestibles, podrán ad­
mirarse fuegos naturales con brillante 
desfile de bomberos y vistosa afluencia 
üe curiosos.

Como c/ou de estas fiestas popu­
lares, se podrá ver a La Cibeles en la 
siguiente absurda situación; rodeada 
de agua por todos lados y, no obstan­
te, lamentablemente alumbrada.

F IEST A S  ÍNTIMAS
Comida en casa del excelentísimo 

señor conde de Romanones con asis­
tencia de toda la familia y sin asisten­
cia de ningún invitado. Al final de la 
comida, la servidumbre quitará la 
mesa.

Amena charla de D, Antonio Maura 
en el Centro Maurista, La escuctiará 
Goicoechea y gracias.

E l día 18 se celebrará la vista de la 
causa para juzgar al asesino del case­
ro don Nicomedes Ciciindez. E l acto 
será público y gratuito. Al único a 
quien lal vez le cueste algo será al 
acusado.

En el Ateneo será celebrada con 
toda solemnidad la Fiesta de la Virtud, 
para galardonar a la muchacha más 
inocentona y púdica que se presente y 
que lo demuestre- E l Jurado lo com­
pondrán Alvaro Relana, Cheüto, Ho­
yos y Vinent y Teresa Saavedra.

La ciudadana madrileña que dé a luz 
dos niños, durante los festejos, será 
propuesta para la medalla de sufri­
mientos por la Patria. En su obsequio, 
cantará Fleta el ¡vo, parto!, de la ópe­
ra Marina, y serán los ingresos de la 
función a beneficio suyo,

ESPEC T Á C U LO S  DE A RTE
E l reloj del̂  Ministerio de la Gober­

nación dejará caer la bola acostumbra­
da todos los días a las dnce, y deci­
mos que es la bola acostumbrada por­
que cuando asegura que son las doce, 
son las doce y dos; y si eslo no es de­
jar caer una bola, que venga Dios y lo 
vea.

Lectura de poesías de los mejores 
vates de la actualidad en el colegio de 
sordo mudos, único sillo en el que 
pueden ser admirados como merecen. 

Concurso de pintura. Importantísi­
mo premio al pintor que presente un 
retrato de Sánchez Toca, de perfil, y 
sin que la anchura de! lienzo no exceda 
de veinticinco metros.

Batalla de flores en la Plaza de la 
Cebada, espectáculo clásico de Madrid 
que suele veriflcarse de nueve a doce

de la mañana y que comienza invaria­
blemente así:

—¡Morrall 
—¡Pellejot 
—]]5o cerdo!!
—liSo tfall 
—n¡Tu padrelü 
—;|¡E1 luyo!!!
y  así sucesivamente. ¡Es una cosa 

que no debe morirse ningún forastero 
sitt verlai Y  si aun despues de verla, 
quiere seguir viviendo, allá él.

D IV ERS IO N ES  
DE VARIAS C LA SES

Todos los teatros de la corte cele­
brarán funciones para lodo el que quie­
ra ir, teniendo en cuenta que hasta hoy 
las han venido celebrando para los que 
no quieren ir de ninguna manera.

. En el Retiro, en Recoletos y en el 
Parque del Oeste comenzará la caída 
de la hoja,

De vez en cuando, graciosos aero­
planos evolucionarán por la atmósfe­
ra, si el cielo está sin nubes y azul está 
la mar.

Varios concejales pasearán por la 
villa con sombrero de copa, sin miedo 
a un levantíimienio agresivo de las 
masas y sin importarles que loa hu­
moristas afirmen que flevan una copa 
de más.

Fuegos acuáticos en el Parque de 
Madrid y fuegos fatuos (y perdónenles 
la presunción) en la Necrópolis. 

Temporal de lluvias.
Funciones en el circo de Price para 

los individuos que no quieran reirse. 
Es el mejor espectáculo para viudas 
recientes, banqueros quebrados y pre­
suntos suicidas. Lo más serio y grave 
que puede verse actualmente en Madrid.

y, flnalminte, desQle de todos los 
ediles por el paseo de coches del Reti­
ro. Esto último, como merecido ho­
menaje por el programa de fiestas. 
¿Qué menos podemos hacer que de­
cirles que se vayan a paseo, después 
de los desvelos a que se han someti­
do para proporcionarnos tan excelsos 
e mefables festejos?

y  perdónennos la broma, en gracia 
a que nosotros también les perdona­
mos la que nos han gastado ellos, que 
es de aúpa y con suplemenlo.

Edkesto POLO
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Dlb, P a d il l a .— S antander, 

—Pero hombre, me traes una bota negra y  otra de 
color...—Pues, señorito, a las otras dos que quedan allí ¡es 
pasa !o miamo.

Dib. L ó p e i  R e y ,— M adrid ,

—Bueno, joven poeta, ¿qué fai vende usted sus 
obras?

—¡A¡i! m uy b¡en, ¡as vendo como el pan,
— Vamos, sf, a¡ peso.

A U N O S L M A Z O S
íQueridoa primos Remedios 

y Nabucodonoaor:
Las grandes fiestas de Otoño 
que el Conceio organizó 
van a lener de atrayentes 
para el pobre espectador 
lo que tuvo mi abuelita 
de bombero. Afirmo yo 
que la batalla de flores 
ge va a reducir a loa 
cuatro cursis carromatos 
que en análoga ocasión 
fueron gala de! Retiro, 
sin más flores ivive Diosl 
que catorce crisantemos, 
un clavel y un girasol.
¿ y  los fuegros de artificio?
¿A  que ni siquiera son 
como los de Villagaitas 
o l03 de Valdelacoz?
¿Las exposiciones de autos 
ijos importan? iNi una col! 
iS i precisamente estamos 
en continua «xposiciónl

¿Espectáculos taurinos?
Os soléis a lo mejor 
divertir en las capeas 
más que con lo que hacen los GilantHos y los Litrís 
que aquf llaman la atención.
De concursos y partidos 
de boxeo y de fútbol 
y verbenas en que actúan 
el manubrio y c! mantón,
¿qué esperáis? yo, nada; un fiasco, 
pero un fiasco superior.
Lo que aquí, en cambio, tememos, 
es que en cantidad atroz 
haya timos y haya choques 
que hagran migas, (¡oh, dolor!) 
a los forasteros simples 
que a Madrid con ilusión 
vengan a gozar de tanto 
como se les prometió- 
En cuanto a fiesias, de fijo 
que son bastante.mejor 
las que recíprocamente 
sabéis haceros los dos;

para lo cual ni es preciso 
que llegada la ocasión 
gastéis el dinero en viajes 
ni Cristo que lo fundó, 
y  nada más, caros primos. 
Recuerdos a don Simón 
y recibid un abrazo 
de vuestro... etcétera... (Yo).’

Creo que habrá comprendido 
perfectamente el lector 
que no es que yo los festejos 
encuente mal, eso, no; 
al contrario, serán dignos 
de esta alegre población 
y harán todos las delicias 
del cateto y del señor, 
pero escribo así a los primos 
para ver si quiere Dios 
que en mi casa no se planten 
y me cuesten un riñón...

Juan P bíiez ZUÑÍGA

Ayuntamiento de Madrid



16
P R E G U N T A S  S E N C I L L A S

B U E N  H U M O ü

¿POR QUÉ NO S E  SUICIDA USTED?
*Nad¡^ s^bE s i ia  m ueríe no 

es e l m ás grande de fodos los 
bienes *.—S  òcra  tea »

*De aquí a un si^Io^ todos ca/̂ '05»*—Dicho popular,
Me interesa divulgar que cuando al­

gún conocido se me acerca para con­
tarme una grran desgracia o un gran 
dolor, tengo la costumbre de escuchar 
atentamente. Después contesto al atri­
bulado mortal en esta hermosa y sen- 
ciilfsima pregunta:

—¿V  por que' no se suicida usted?
E l interrogado abre los ojos desme­

suradamente,- se muerde los labios y 
suele responder con una barbaridad 
absolutamente incopiaWe, La mayor 
parte de estos individuos no ha vuelto 
a saludarme en la vida, y por esa sen­
cilla pregunta he perdido amigos que 
eran bastante soportables.

Confieso que estoy muy extrañado 
de esa conducta de mis amigos y co­
nocidos. Porque la solución que yo 
doy a los qu; sufren, preguntándoles: ^¿por qué no se suicida usted?^, es 
tan maravillosamente luminosa que no 
creo que exista olra que Jo sea más.

Recapacitemos.
S i una persona, que sufre—por ejem­

plo—una enfermedad crónica, muere a 
consecuencia de esa enfermedad, ¿no 
es corriente ofr decir a sus familiares; f/pobrecito!, ya  !ia dejado de su- fr¡r?...> ¿No es universal la idea de 
que al morir se pasa a mejor vida? 
¿No se graba en casi todas las tumbas 
el clásico y siempre latino descansa en paz?  ¿No está en ei ánimo de I )dos 
que fallecer es reposar? Entonces, 
¿por qué la gente que sufre no quiere

diñarla? ¡Disiacerante problemal [Hi­
perbólico misterio! jDesgarradora in­
cògnita! ¡Quirúrgico enigma!

De cada diez socios a quienes he 
hecho la preguntita, dos me han con­
testa do:

—¡Mira, vete a gastarle bromas a 
Claudio Moyano!

Otros dos han sustituido a Claudio 
Moyano por un tío mío. Tres me han 
insultado; otros dos han unido al in­
sulto Ja  agresión vandálica y sólo uno 
me dijo, realmente asombrado de mi 
iniciativa;

—[Toma! Pues no había pensado en 
eso...

Anadió convencido:
—Me suicidaré el viernes, que es mi 

cumpleaños. .
y  agregó, con un gesto de desalien­

to, muy triste:
—Pero no tengo dinero para com­

prar un revólver.
Vo, que sé sacrificarme por la felici­

dad ajena, repuse:
-No te apures, que yo velo por 1!, 

Toma. Para un revólver, 
y  le di siete duros resplandecientes. 
Pero aquel hombre era un romántico 

y lo que hizo con los siete duros fué 
convidar a comer a una amiga y pedir 
dos botellas pequeñas de Ríoia.

Más tarde, la escena primitiva se ha 
repetido varias veces, y con !as canti­
dades que le he entregado para com­
prarse revólvers, se ha hecho una ca­
sita en Chamartfn y ahora se dedica a 
la cría de gallinas de Guinea, que es 
un negocio que le da al mes dos mil 
plumas y pico.

’-A BANDA'^BN.ÉL QETiRO Dib. Qílinpo.—Mn'drld.'

—Pero; ¿por, qué e$ p.ste jaieo ? ' ' i
como ha llovido, dice Wiiia que no puede tocar hasta que- no orden de! Ayuntamiento...—¡Pues, por lo visto, no va a haber ni orden ni concierto!

La consecuencia es que tampoco 
- este hombre se ha suicidado al pasar 

ppr el. túnel de la desgracia y su caso 
viene a robustecer como el ceregumil 
la tesis de que la gran mayoría de los 
que sufren .no se suicidan, ¿Por qué?

He.meditado largo tiempo sobre el!o 
y como medito esto cuando voy por ta 
calle y los conductores de los autobu­
ses meditan la manera de espachurrar 
a alguien, ha estado en un pelo de bi­
gote que no me haya hecho carne If 
quida el organismo un * Bilbao-Torri- 
j‘os» antes de que lanzase raudales de 
cegadora luz sobre el asunto que me 
ocupa y me preocupa.

Hubo un tiempo en que cret que lo 
que detenía la mano de los suicidas 
era el temor al castigo que a esa clase 
de puntos les está reservado en la otra 
vida, según la idea religiosa, pero me 
sacó de aquel error un presbítero al 
decirme que en España no sabia nadie 
religión. Esto me convenció del lodo, 
y  persuadido de que ya habia encon­
trado el buen camino, me dirigí con la 
consabida pregunta a todos los seres 
que-desgraciados o no—habían pen­
sado alguna vez en el suicidio sin ha- 
bp!o llevado a cabo, pues está clarí­
simo que los que lo habfan puesto en 
prííctica ya, no me podían contestar.

Tengo coleccionadas en un cuader- 
nito las respuestas de estos hombres. 

He aquí algunas:
*Nom^suicidé,porque meacordéde  prontode que no había visto La Mon­

tería».— Paciano González. Madrid.^Abandoné ia id e a  d e !  suicidio cuando m e  dijeron que, gracias a unos ' ¡ajes prácticos, podía ir a Gi- ¡ón po r trece pe.íe/tjs».—Roberto Ru- 
tilanchas. Teruel.^No llegué a suicidarme, porque en el mismo momento de cargar !ñ pis­tola me entraron ganas de dedicarme a electricista^. — To m ás Briviesca, 
Barcelona.<Desistf del suicidio cuando el ve­cino de arriba me juró que no pensa­
ba tocar más la p/awo/a»,—Heliodoro 
Hobufa. Madrid,

‘‘Renuncié a suicidarme porque el revolver era m uy  /eoi.—Nicasio Fer­
nández. A v ila ,'. ‘

*Ato me suicidé parque a! ir a tirar­me por e! viaducto me.cogió un [guar­dia de un p/e». José Gómez. Teodoro 
Gutiérrez. Estanislao Menéndez. Sil- 
vino ¡íóüenas, £tc, etc. Madrid. .“Deié de suicidarme porque, deter­miné hacerlo a las nueve de la maña­na y  no me desperté ‘.ha&ta la. una^— 
Ramiro Torremo'ehá. Sócin-, ■ 'í '.

^Nom esi'icidéjyorqueno dijéran^n 
—Páblo Céspedes.taragoza.

E nrique JARDIBL PO N CELA
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-¿Con qtiién don Ruperto? '
-Con su media uaran;3^
-¡Dirás más bien cóu 6u sjn^ iá enfcrdl

Dib. R a m ír e z , —Madrid.
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E L  P E L O  D E  L O S  C A L V O S
Sagaces químicos, avispados hom­

bres de laboratorio, distinguidos in­
ventores, maravillosos autores  del 
tCapilomelo», del »Peloponil», de! 
<Suero capilar Perezchusky» y demás 
mejurges absurdos, cuya única efica­
cia callo por respeto y por decoro: yo 
os saludo. _

Yo os saludo y me pertniío suplica­
ros en nombre de todos los calvos que 
en el mundo han sido, somos y serán, 
aue dediquéis vuestra actividad came- 
listica y vuestra falaz orientación a 
»pitorrearos* de otro secior humano. 
¡Es ya mucho el pelo que nos eslais

tomando a las candorosas victimas de 
una calvicie más o menos prematural

No pasa semana, ¿qué digo sema­
na?, no pasa día, sin que, ora en la 
prensa diaria, en la semanal, en el 
anuncio radiado, o slmplemenie en la 
plebeya hojilla callejera, nos ofrezcáis 
un nuevo producto en estos o pareci­
dos términos:

*;¡iCalvosü!
¡No tenéis pelo porque no os dá la 

gana!
Pudiendo poseer una melena undo­

sa y acaracolada, preferís pasear pO '

Dih, Lòftìz t íE i ' .  —Madrid.

-¿Dices que bascas una peseta que se le ha perdido en Cuatro Caminos? -d i, señor; pero la busco aquí porque aquí hay más luz.

la vida exhibiendo una repugnante pla­
nicie en el remate de vuestra testa.

Os pican las moscas y os despre­
cian las mujeres.

¿Por qué sois asf, calvos?
¿ignoráis acaso que ei Capilol Be- lurdatil hará que vuestro pelo brote 

antes de consumir el quinto frasco?
R1 autor del Capilo! Belurciatü ¡ura 

por la santa memoria de su padre, que 
no hay calva que se le resisla. Está 
seguro de que una gota de su suero, 
vertida sobre una de las bolas que or­
lan la famosa puente toledana, la haría 
tomar un aire con la poblada cabeza 
de un virtuoso del teclado, sin moles­
tar a los mecanógrafos.

¡Usad el Capilo Beíurciatil, calvos, 
no seáis bestias!

Al terminar el primer frasco observa­
réis que se os cae el pelo rápidamenle. 

¡¡Calma, serenidad, féÜ 
¡Se trata del pelo muerto, del pelo 

que tenía que caerse inevitablemente!
Ya veréis al llegar al quinto frasco, 

que la calva repugnante que es hoy 
vuestra humillación y vuestro dolo, 
comienza a poblarse de una pelusilla 
amelocoionada que, poco a poco va 
fortaleciéndose y adquiriendo vigor 
hasta cubriros la cabeza totalmente.

¡Y se han dado casos en los que el 
brotamiento capilar no se ha detenido 
en e! cogote, sino que ha ido descen­
diendo, descendiendo, hasta dar la 
sensación de que el paciente ¡levaba 
un felpudo a las costillas!

¡Mil duros a quien pruebe lo contra­
rio!

¡No hay calva que se resista al Ca­pí/o í Belurciatm
¡Cincuenta años de éxito!
¡Veinte pesetas frasco! Precio verda- 

deramenle irrisorio comparado con lo 
que os va a lucir el pelo!» ,

He aquí una liviana muestra del en­
venenado anzuelo que nos tienden. Y. 
como los calvos, con la excepción del 
dramalurgo Benavente y del fológrafo 
Vandel, somos ciudadanos de una can­
didez jurdetana, no hay quien nos qui­
te de adquirir por vfa de ensayo, im­
pulsados por ese estúpido *¿quién 
sabe?» que nos erri puja a! baccarral, 
al décimo, a la ruleta y a las oposicio­
nes a Hacienda, no hay quien nos qui­
te de adquirir, repito, el primer frasco 
del Capilor Beiurciatil,

La primera parte de la profecía se 
cumple, lamenlablemente.

Nuestra testa desplaza con rapidez 
automovilística su escaso pelo.

Y nosotros, ¡idiotas de nosotros!,

Ayuntamiento de Madrid
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en vez de cantar el *adiós a ia Vida» a 
nuestro cabello, en vez de despedirle 
con un desconsolado y definitivo salu­
do, le dedicamos un oplimista *¡haata 
Iuego-1, mientras el segundo, el terce­
ro, el cuarto, ]el enésimo frasco de Ca~ pUor BeíurciatU! riegan arteramente 
nuestra cabeza y van acabando hasta 
con ¡03 recios pelos deS cepiüo.

Y un buen día, resignados, tiráis el 
Frasco a la cabeza de vuestra_ pposa 
amada y os compráis un bisoñe a pla­
zos, ,

¡Pero habéis hecho la fortuna del sa­
gaz autor del Capilar Belurciatü!

Cinco, seis frascos por calvo, con­
tando con que sólo veinte mil del mi­
llón de calvos que existe, los adquie­
ran, han arrojado al bolsillo del avis­
pado inventor la bonita y desvanece- 
dora suma de dos millones y medio de 
peselas. .y el día menos pensado os cruzáis 
en la calle con un auto monumental en 
el que se luce un barrigudo caballero 
lleno debrillantes, m ostrado una cal­
va que fulge como un brihante más y 
oís decir: tjAhí va el inventor del Ca­
pilar Selurciat¡¡\...

No. jNol ¡liNo y dos millones y me­
dio de veces, notÜ 

Esto no puede seguir así.
Tomar el pelo a los calvos es una

paradoja y una canaüada.y yo, en nombre de la despoblada 
clase protesio y tomo ¡a ofensiva, lan­
zando un prospecto del que pienso ha­
cer una tirada monstruo y que vendrá
a decir poco más o menos, más bien 
más, lo siguiente:

«¡Sinvergüenzas!

Os üamo sinvergüenzas con el mis­
mo derecho que invocsis para llcimar- 
nos calvos: porque salta a la vista.

No tenéis vergüenza porque sois m- 
compalibles.

Pudiendo trabajar la madera, os sa­
tura el timo y os nutre ¡a estafa.

Os busca la poücta y os execra el 
ciudadano prudente.

¿Porqué sois asf, granujas? 
¿Ignoráis acaso que el Capilar Be- furciafil y similares sólo sirven para 

acabar con el pelo humano y hasta con 
el pelo... lari?

E l calvo que suscribe jura por las 
sacrosantas cenizas de todos sus bra­
seros genealógicos, que no hay calva 
en la que vuelva a salir ni un pelo; 
que eso del primer frasco es un truco 
del primer fresco y que sabéis tanto de 
química como el opinante de curar la 
peritonitis por teléfono,

iUiez millones a quien demuestre

que no sois los más selectos granujas 
del globo! ,

¡Una vida entera de comprobación y 
convencimiento!

¡Un billón de testigos entre los que 
se cuentan grandes prestigios de la 
Ciencia, la Lileraluray la tauromaquia!

N ota im po iítante,— A! primer inven­
tor de sueros capilares que surja, ¡le 
masco el páncreasl>, ^

He aquf mi programa mucho más ra­
dical que e¡ de los soviets.

19

Y como haya siquiera mil calvos que 
me imiten, están listos esos sinver­
güenzas que de nuestro pelo, del solar 
de nuestro pelo, han heeho campo de 
sus ambiciones.

Y  a ellos sí que no se les va a vol­
ver a ver ti pelo. _

¡Que ya va siendo hora, rediez!

F r a n c is c o  RAMOS DE CASTRO

Ciü. Z a p a t a . -Santiago de Compostela.

-¿ P e r o  qué has hecho ahí, cochino, que ¡o h a s  puesta todo perdido de 
^  —¡No he sido yo! Ha sido mamá que se ha estado depilando Jas cejas...

BDEl! BOMOB SE Mlle ñ  la HflBIlM en la [DiniiaBía M \m\ úa íites OíSIlta! ï lltiiíiía. P1 ï Maisall. 135-139 :
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PRASB HECHA.—El té de ¡as cinco. t>lb. A l p o n a o , —M adrid .

-¿ y  usted nació asi?
- A o, niña\ ¡sin el carriío t JJtb  Mo,^DfiAüÓN.—Ba rce lo n a .

B Ü E Ñ  H i J MO ! )  
GALERIA PINTORESCA

¡Viva Voronoff!
XXX

iGracias a Dios que ha llegado 
un Doctor inlelígentc, 
iVoronoffl sabio eminenle 
y en todo el mundo aclamado, 

que en España, en cuatro días, 
y en Francia y en Inglaterra, 
ha logrado echar por tierra 
muchas rancias teorías!

Su talento el mundo llena 
de resplandores gloriosos,
¡Con Voronoff, los viciosos, 
estamos de enhorabuena!

Antes, algunos doctores 
que presumen de entendidos, 
nos tenían aburridos 
a iodos los fumadores, 

diciendo con voz de trueno 
al conocer nuestro flaco:
—iNo fume usted, que el tabaco 
es un terrible veneno!— 

y  al que bebía aguardiente 
o cualquier vino español:
—¡No beba usted, que el alcohol 
mata irremisiblemerite!— 

y  al que tomaba cafe' 
le gritaban: —¡Qué locura!
¡Va usled a la sepultura 
8¡ al café se entrega usté!—

Total, que con la bobada 
de una ciencia singular, 
no pedíamos fumar, 
ni beber, ni... ¡vamos nada!

Pero ocurrió que hace poco 
llegó Voronoff a España 
y al ver que se nos engaña 
afirmó (y no me equivoco 

porque sus frases leQ, 
que esas cursis teorías 
solo son »habladurías 
de las que hablan por ahí*.

Dijo que nadie se muere 
por fumar, ni por beber, 
aunque abuse a su placer 
de todo lo que prefiere.

Contó casos muy extraños 
de borrachos... suculentos, 
que vivieron muy contentos 
¡ciento treinta y tantos años.,!

¡Si no es posible, señor, 
que por fumarse un veguero 
se envenene un caballero 
aunque lo diga un Doctor,.!

¡Ni que por beber Ojén 
Coñac, Jerez o Chinchón 
le apliquen la extremaunción 
en menos de un santiamén,.!

¡Nada, nada! ¡Tonterías! 
yo fumo y bebo a mi gusto, 
y ni temo ni me asusto 
de las viejas teorías!

y  es que bien vale la pena 
de sentirnos orgullosos.
¡Con Voronoff, los viciosos 
estamos de enhorabuena!

fiacho yR Á yzoz

lJ1
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Los nuevos reclutas eslán formados 
en el patio de! cuartel para ser revista­
dos por la primera vez por el corone!.

Terminada la revista, el jefe les dice: 
—»Venís a engrosar esta ^ran fami­
lia militar. Debe'is tener conTianza en 
vueslros jefes. Yo soy el padre de! re­
gimiento: vuestro padre, j Despue's, ad- 
virliendo que uno de los reclutas !e es­
cuchaba con la boca abierta, le dijo: 
—»¿fias comprendido?» A lo que el 
otro replicó:

—Sf, papá.

Un norteamericano navega a bordo 
de un aeroplano con todo confort.

Después de almorzar pregunta dón­
de está c! lavabo. Se lo indican; pero 
se pierde y. como el aparato pasa en­
tonces sobre el atlántico, cae al mar. 
Se le salva y se le acuesta, AI abrir 
los ojos, unos instantes después, ex­
clama: lEs  magnífico el cuarto de 
baño, pero yo no quería más que la­
varme las manos!...

Un famoso humorista peneirú un día, 
como si tuviese mucha prisa, en uno 
de esos kioskos que hay en algunas 
plazas y jardines, guardados por una 
mujer enlutada. Ocupó un departamen­
to, cerró la puerta y sacó del bolsillo 
un petardo que colocó en sitio seguro. 
Le encendió !a mecha y el petardo hizo 
explosión. E l humorista, inmóvil, es­
peró los acontecimientos.

En el kiosko se produjo gran alar­
ma. Minutos después llamaron a su 
puerta. »Ha debido suicidarse»—de­
cían—. Volvieron a llamar más fuerte 
y por fin nuestro héroe abrió la puerta 
enconlrándose cara a cara con un 
guardia, seguido de numerosas per­
sonas.

—¿Qué ha hecho usted?
—¡Hombre!, creo que he usado de 

un derecho común a todo el mundo.
—¿Pero v ese ruido?,
—Ese riifdo es una cosa natural en 

un lugar como este.
Entonces la guardiana, asombrada, 

exclamó:
— iDiosmfo! Cinco años llevo aquí, 

pero jamás oí nada igual.

Un joven abogado, pero que ha ins­
talado su bufete lujosamente, acaba 
de abrirlo a la consulla. Sobre la 
mesa tiene un magnífico aparato te­
lefónico, que aún no está unido a la 
línea.

E l criado le anuncia la llegada del 
primer cliente. Por principio, el nuevo 
abogado le hace esperar veinte minu­
tos, Queriendo darse aún más impor­
tancia, descuelga el aparato y Tinge 
proseguir una conversación telefónit a,

en el momento en que entra el cliente 
en el despacho.

—Señor administrador-delegado, es 
inúlil insistir. No transijo. Menos de 
novecientos mil francos, no puede ser. 
Buenos días.

Deja el auricular. E l cliente parece 
aíombrado.

—¿.Qué desea usled?
—Vengo a hacer la instalación del 

teléfono.
G, P.

—Me han dicho que te has vuelto a casar, ¿es verdad? 
—Sf.
—¿ V quién es ta naero esposo?
—¡Pues... espera, que creo que ten^o aquí su tarjeta!

(De London Mail, Londres.)
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CPRRESPonDEnCIA'
MUY PARTICÜ

B Ü  EN H V  n o n

UMOR
- e -

No se devuelven los ori­
ginales ni semanfieneotra 
correspondencia que la de 
esta sección.

Toda ¡a correspondencia 
arf/sfica, literaria y  admi­
nistrativa debe enviarse a 
la mano a nuestras ofici­
nas, o po r correo, precisa­
mente en esta forma:

Bi[yUMOR
Apartado 12.142

M A D R ID

A M A D O R
p O t ó « h a f o

P U E R T A  D E L  S O L .  l3

A L B E R T O  R U I Z
•lOYanjA. — CARRKTAS. 7 

P s ls a ru  da
A la preiAntaaign d* ««t* lIBan- 

«i*r ■« deloDflBta bJ 10 par 100+

que me parece que va para muy 
lar^Ol

M. Q. H.—No sirve el dibujo.'
J. P a rra  Lázaro, Cácerea.—Por 

Üe9£fracia uo le vemos a lo suyo 
aplicación honesta de ninguna clase, 
Aclaraciún! nosotros llamamos apll- 
ciación honesta a no hacer del papel 
un uso desatentado, desconsidera­
do, Impertinente y repugnante,

Tory . Coruña.—Son laa doce y 
medl3. Hora de coiner. ¡A la cuadra, 
no He haga tarde!

E . R. M. Valladolid.—Ahora ya 
sabemos lo que quiere decir que no 
es lo mismo Ir a Valladolid que ha­
blar con el ordinario. E l ordinario 
es usted „ lY  qué clase de ordinariez, 
mt amigo!..

a .  A, Q. Valencia.
E s  su soneto A C^rlofs 

absolutamente burdo, 
rematadamente absurdo 
y eatruendosamenfe Idiota, 

Suponemos tamb ién  que tendrá 
otroa defectos, pero no hemos visto 
más que los apuntados; y como son 
su rielantes para no aegulr adelante, 
pues aqu( paz y  después gloria. lAI 
cestito y  terminadol

LA MEJOR C R E ­
M A  P A R A  E L  
— C A L Z A D O  — 

M A N U E L  F E R ' N Á N D E Z  
Carrera dB San Jardnímo, 14. 

( L I M P I A B O T A S )

Marco de Aphorae. G rec ia .— 
Quedan aceptados dos objetos de 
los tres que tuvo usted la herólca 
dccialún de dispararnos, lEnhora- 
buenal 

M. H, S . Barcelona,
Bl dibulo es deplorable 

y por tanto inaceptable.
Yo. B ilbao,

¿Y  yo que ie digo a Yo?., 
[Pues yo le digo que noi,, 

y  baslante lo siento, pero no le pue­
do decir otra cosa,

Santos Fernández. Madrid.— 
ipor todos los Santos, Santosl ¡No 
noa vuelva usted a mandar más co­
sas, hasta que aprenda a hacerlaSi

Marta. M adrid . — Esos amores 
que usted tuvo con el ilustre doctor 
que la curó la gripe, no noa parece 
que llegarían a conmover a nues­
tros lectores, Y  además, senlarlan 
un precedente funesto ai loa enfer­
mos se diesen cuenta de que los 
aciertos del médico deben pagarse 
con amor. Nosotros mismos, quehe- 
mos padecido esa funesta gripe, no 
creimos que enamorándonos del 
galeno que nos viaitú estaba todo 
arreglado. Por eso, a eslas fechas 
estamos mucho más tranquilos que 
usted y sin que turbe nuestro repo­
so loa sobresaltos de una paatón 
deaalada y culpable.

M. Bartolom é.—E l chiate es de 
una vetustez arrolladora, y la pers-

¡ ¡ ¡ P f lR ñ  B O b f l5 ! I !  
S E G U R A

FOTÓGRAFO 
i .  P u e r ta  d e l S o l, 4.

Teléfono 41-52 M,

pectiva de la vía farrea es una pers­
pectiva bastante triste.

Karlf. Madrid.—No sirve..
T. O, J, Zaragoza.—No podemoa 

acceder a sus desaforados deseos 
de publicidad, '

Rimbombante. M adrid.-jUaíed 
es un caao de Imbecilidad aguda 
que no puede curarse más que con 
la muerte!

T. Oño. Jaén.—Lamentamos pro-

E l que por tener magnillca 
denladura se desvive, 
pida la Paata Dentífrica 

de Orive,

fundamente,largamente, anchamen­
te y redondamente no encontrar 
manera de complacerle.

Rubio Armán, Madrid.—Hemos 
tenido la escandalosa satlsfacclún 
de admitir un prodigioso dibujo de 
loa Irea inenarrables monumenlos . 
que noa ha enviado.

O. O, H. M á laga .-Su  ligeríairoo 
trabajo Ululado Su^jrema inspírn- 
cián, ea un si ea no es discutible: y 
no en su aspecto liter.irlo, que ea 
bastante suelto y  gracioso, sino en 
BU aaunio iv^fer-closefhíico que es 
mucho más suelto de lo que con­
vendría para nuesiras columnaa 
que, aunque no se asustan de cier­
tas cosas no han llegado todaviii a 
ser mingltorlas, gracias a Dios, 

Coolc C laak. Madrid,—Ea bas­
tante malo, y no ea porque e^té 
uated delante.

Quintín.-Nos vemos obligados 
a contestarle con una rotunda ne­
gativa.

Salad illa . Albacete. - ¡Ay, seño­
rita!,. S i la caricatura fuese tan aa- 
iadilla como uated. cnán felices nos 
hubiera hecho el recibirla, Pero, por 
desgracia, no hemoa podido gozar 
de tal Felicidad.

A, F , Shaw .—Admitido uno,
E . G arc ía . Sev illa ,— No le ha 

acompañado a usted el acierto. Lo 
sentimos, Uated lo sentirá más, ]Ba 
una pena!

Sérvuio, Albacete,—Los dibu­
los, como todos los que brotan de 
su genial y puntiagudo lápiz, están 
blén; pero loa ch stes son más ílo- 
Jo3 que un hemipléiico y eso no lo

C e s á i e o  m a n s o
Ortopédico dei Hospital Militar 

y del Instituto Rubio, 
Talleres pro/jios. Precios eco­

nómicos, 
Puéncarral, 104. Tel. 40S ).

podemos tolerar de ninguna ma­
nera. ,

P. R. M, San  Fernando.-Adm i- 
timoa, y entra en turno de publica­
ción, su última camelancia mala­
gueña. ¡Salud y fraternidad, mar 
bonancible y nada de torpcdosl 

Rapin. Madrid.—No puede ser, 
Maritn, Madrid,.-Los piea de su> 

dibujos aon deplorablemente asai/­
ras. V por culpa d i ellos, no hemoa 
eniradoen un exámen más amplio y 
detallado de la parte artiatlca,

A. M, P .—Su cuento £/ caballo 
de circo ea tan gracioso de asunto 
como pobre y vulgarote de desarro­
llo. No obstante, algo es algo, me­
nos da una piedra y otros hay peo­
res. Sírvale esto de consuelo a su 
dolor y de estimulo en probabiea y 
sucesivos Intentos, 

j. O, l, M adrid ,—Eso no resulta 
interesante para nuestros favorece­
dores y además se pasd de actuali­
dad en seguida. Son pldtlcas de fa-* 
milla délas que nadie (menos usted) 
hace el más minimo caso, y hace 
bien, '

J. O, Barce lona ,~Su  reloj, mis 
afortunado que en la casa de prás- 
tamos, ha aido admitido por noso­
tros y lo echaremoa a and^r en 
cuanto tengamoa un rato disponi­
ble, Enhorabuena,

Pedro Pero. San Sebastián,
E s  el señor Pedro Pero 

un rato de majadero.
Púlanle, Albacete, —Perdone por 

Dios, lo mismo que nosotros le per­
donamos a usted.

C U P Ó N
correspondiente ni núm, 203 de

BU EN  HUMOR
que deberá acompañar a 
todo tratiajo que se nos 
remita para el Concurso 
permanente de chistea o 
como colaboración es ­

pontánea.

i
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EL BUEM HUMOR
D EL

PUBLICO
P « «  tomar parte en esie Concureo, ca condición Indlapenaable qua todo envlo de chiste, venga aconipaBado d* au c O T o n d le Q le  cuptìa Í  

:on 11 Arma del remltenle >1 pie de cada cuartilla, nunca en carta «parte, aunque al publlcarae loa trabaio» no const« sa nombre, sino an aendú 
aiao  ai asf lo advierte el Interesado. Bn el sobre Indique»«: -Para el Concorsa de chistea.*

Concederemos un premio de D IEZ  P E 3 E T A 8  al mejor chiste de los publicados en cada nlímero.
8s condlcltìn Indispensable la presentoclún de la cédula personal para el cobro de los premios. , in .
|Ah! Consldaramos innecesario advertir que de la orijínalldad de los chistes son responsablea los que flffuran como lulores de los ro isao i.

El premio de! número anterior ha correspondido
ai siguiente chiste:

E l maestro lleva dos meses explicando a Juantto Ceneque, lo 
que as el milagro. , ,Desesperado, a ios s e s e n t a  días le pregunta «mosca perdido-:

—¿Oué es «i mllaero? r., *
luanito Ceneque calla V mira al suelo. E i dómine se Impacienta 

y le larga un tortazo que lo aturde. Y como explicación detlnlllva 
le dice:

—Mira; et milaero serla que no te aol:ese.
Verdu.

En el corlljo.
—¿Y  ozté ande ha servio, amigo?
—En las mejores cazas. jCazi nál 

¡Ahora vengo de... zervt al Heyl 
Carlos Atlenza. 
San Sebasllán.

—¿Cuántos anos tiene esta vaca?
—Dos aiíos.
—¿Cúmo se puede distinguir 

eslo?
—Viendo los cuernos.
—lAh, sfl iQué bobo soyt ¡Natu- 

ratmenlet iTlene dos cuernos el ani­
mal!

Hoeplnos.

—Diga usled, don Manuel, iq u í 
[iesgracla le causarla a usled més 
sentimiento?

—Como idolatro a mi mujer, lo 
ijue m ía sentirla es que se quedase 
viuda.

J Serrano Torres,

- ¿ E n  qué se parece uno que se 
llame Soledad y sea graciosa n una 
plaza de toros?

—En que ilene Sol y sombra.
Micha. -Madrid.

—Diga usted, niño, ¿estudia usted 
geografía?

—S I, señor.
—¿En  dónde está EglplO?
—iVay'a una pregunta! iDonde ha 

estado siempre!
Etnlilo Saquero y Gil.

Madrid.

— ¿En  qué se parece un aprendiz 
de barbero a un monaguillo?

—En que te sacan las perras gor­
das con el <ceplllo>.

Angel Fernández de Córdot>a.
Tetuán.

—¿ E l  colmo del silencio?
—Hablar dos mudos en la plaza 

del Callao.
Pepe Al a mili o.

Exceso de cortesía.
Vendo un caballero por la calle 

tropieza, cae, y se rompe una pierna 
en el preciso momento que pasa una 
señora que lo levanta y le dice:

—No se preocupe usted, que aquí 
estoy yo pera todo lo que haga falta.

E l caballero emocionado le con­
testa:

-G racias, seAora; espero le pase 
a tisted lo que a mi estando yo pré­
senle, para demostrarle mi agrade- 
clmlenlo.

M. Albífíana.—Volencia.

—¿Cuál es el santo que es el últi­
mo en el calendarlo?

—San S ’acabó.
Piedad Otaola.

—¡ttombre! Hoy he visto un caso 
la mar de raro: llgiíratequese rom­
pe una báscula de pesar de las que 
hay en el Heílro, y viene el dueño y

dice que no le pesa, porque se ha 
roto.

—¿Y  tií que le dijiste?
—Que me extrañaba que no le pe­

sara. y  él me dilo: —Lo mismo que 
no me pesa a mi no le puede pesar 
a usted hasta que no la arregle, 

Pedro Vizcaíno,—Melllla,

Un hombre de conciencia,
—jPobre hombre! ¡Caer desde un 

cuarto piso! ¡Tome estas cien pese­
tas y bébase este vaso de Jerezl.., 
iBeba despacito, que esto le reani­
mará! ¡Qué horrorl iAfortunoda- 
mente no he visto el occidente!

—¿Que no lo ha visto? [Espérese 
cinco minutos que vuelvo a tirarme; 
¡Tiene usled derecho al espectácu­
lo!,,.

Francisco Mateu, —Tetuán.

E l doctor pregunta a su criado:

S I queréis estar muy majas, 
leer esto, os interesa, 
no existen corsés ni fa|as, 
como los de Casa Presa, 

Sostén pechos “ Ideal" 
Fuencarral. 72. Tel. 48-00 M,

H ER N IA S
BraRvipro» c jfti- 
tifica  in ítito .

J  Catti pos 
Único id E U i C O  
O R T O P E D IC O  

de M A D f t l D  
Fiíoeraj 8

—¿Te has enterado de si el enfer­
mo que visité ayer tomó mi receta?

—Debe haberla tomado,
—¿Has Ido a preguntar?
—No, señor; pero he pasado por 

aül y be visto media puerta cerrada, 
José M. Conde.

En un café se encuentran dos 
amigos; uno de ellos padece de las 
muelas y pregunta al compañero;

—¿Qué remedio quitaría este do­
lor?

E l amigo.-Conozco uno. Ayer 
me dolían las muelas, fut a buscar 
a mi novia cuando salla del taller; 
ella me dló un beso y desapareció 
el dolor.

E l doliente,—Oye, ¿dónde trabaja 
tu novia?

Arroa,—Oviedo.

Un vividor lela un libro de máxi­
mas morales, pero muy vulgares. 

Llegó a la siguiente:
«Haz lo que debas y no lo que 

quieras.>
—[Excelente ideal—exclamó el v i­

vidor— . iS I yo pudiera hacer lo que 
debo... haría dinero!...

Perico.—Madrid,

El colmo de un sacerdote;
— Estar comiendo y llamar a su 

gata diciéndoie w issa.
Poco que hacer.—Granada.

—llMe ha pisado usiedll 
—IUsted dlspensel .
—][5 Ipusiera usted los plesdonde 

debell
—iCaballero, donde debo no pon­

go yo los pies en mi vldal
De Entaño.—C, Bajo,

—¿En  qué capital come menos la 
mujer?

—En  Valencia, porque el hombre 
come pa ella,

Isaac Romo —San Sebastián.

—¿En  qué se parece la hija de un 
blanco y una negra aun catedrático? 

En que es mu-lata.
Uno de la esquina de los 

caracoles.

En la Peluquería,
—¿Le  dejo el bigote con guia? 
—¡Para qué, si no hay vedal

A. Pérez.—Cá ce res,

—Yo quiero estudiar para cura y 
llegar a ser obispo,

— Pues yo quiero ser cárdena! de 
un golpe.

Chelines.—Valladolld,
I

En un taller demecánica un oficia 
le pregunta a su aprendiz.

O ílclal,-¿Tu sabes por qué la 
grasa es consistente?

Aprendiz. — Porque consiste en 
algo.

Sersfin Garda.—Melllla,

AETES DB LA ILUSTRACIÓN 
Provisiones, 13.
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P A S T IL L A S  DE CAFÉ Y  LEC H E
i V IU D A  D t  C I L E S T I N O  S O L A N O  ,

P rin ta n  »a rc a  m nadUü L O G R O f t O

F Á B R Í C A  D E  L U N A S
- Y  A L M A C É N  D E  C R I S T A L E S

^ B I S E L A D O ,  G R A B A D O  Y  D E C O R A D O  A R T I S T I C O

F . F E R N Á N D E Z  ^
f l o r i d A j n ú m , io  M A D R I D  t e l é f o n o  -98 j .

El contralisla.— hombre trabaja doble que usted. 
E l obrero.— un pobre loco, se lo he dicho muchas 

veces, pero no aprende. : .

(De London Opinion, Londres.)

Pérez es m uy aficionado a coleccionar an:i- 
güedades.

- - -Is.&é; Jde vJsto s  SUmujtr. -

(De London Mail. Londres.)

P A R IS  y B E R L IN  
Griti premio

Y
Medalifla de oro. B E L L E Z A N q d<|ar«r tn f  aflirp 

r «xlifln Rl̂ niprK t»*
f« mnrcfl y nombr« 

ü E IL B Z A

Depilatorio Belleza
Qu« duiía f n  e! scfo ef vefia y  pelo  J t  ía cara, bra-^
X03. eic., marándo ia ta ii ain moi^srf^ ni [>«rjulclo 
para ef cuTU, líesuUadoa práchco* y réyidos. Unico 
que h<3 obrenldo Qran Premio.
T  ntrjrfl W in fo r  Bastís L in a  noia apllcaclón para 
I . U l U i d  n J T I l t í r  desat-artzcan la j  cana*.

S irv e  per« el ca lie llo . barba q  bi]?ole. Da mdrlcea p^r- 
fcclarrvíire n«)[ijreiltìn e iitaJTernhl̂ s, Pfilanla fierro* 
e a v l t f ñ o  O A C u r o ,  C a ^ r a i^ o  n d f u r d t r  c a i i l a ñ o  d o r o «  
ru b io . £i« Id mic]ür* m j»  pracrica y máü t^coiiomiuA.
A n O G Ü f ir l l  O l l t i q  L IQ U JD O  (b la n c o  o  r o s o lio ) .  Este pro- 

U U liS  completamenle Inofensivo, d i al
cutl£. biáncura fí}& y  finura ̂ nvidíabie^, ^[n necesldafl «Tn- 
p iM i' poJvo9- acción es Iónica, y con au uso dcsap^reces 
las Irnperfccclonfe:!! del rostro (roj^ceA^ ro^tto^ r̂m-
MUnto^, «rc,i. dando al cuha by ĴIeza, diarinclón y delicad« 
perfume-

Vigoriza el cabello y 1* hoce renacer « ]oi 
calvos« por rebdde que aea la calvicie. 

L n n íñ n  R p IIp TA perfume de frescaa floree. Es  el aa-
¡uvenec^r ñu QUIÌ3. Recobran le» roairoa raarchíroa o «nvc|e- 
cidoa lozanía y juvenlud. Bspetilalmentt preparada y de gran

MWm BElleia

FOder r«conocldo par« htc«r dcta^arec*f |»i sm i- fas, r̂auQS, barros, »sp^rtzas, «íc, O« tlrmer* y 
4«&arro]lo i  loa pachos dt i& mujer, Abaoluiarn^nit 
morenslvá, pues aunque ac Inlroduxca en loa oioi « 
en Ja boca no puede periudicar,
Almendrolina Belleza u n a ' ^ e *  i”?cVn‘i,’̂ ?,

crcmaa. Compl^cr i  It pfrionn mas nlf^pnle J?*. 
/ t/ y t n e c t , e m b tt le c e  y  c o n a r r v a  t i  ro .iírrj. y, tn  v e ­
nerai, lod o  el cutt» de manera aam irah tt. Bn  » e g u 'j*  
fle uaorla n t notan sus ben e lld osoa  resulTadon. otii*- 
nlendo el cutís t ff ^ n  f in u ra , h e r m o s u r a  y  ¡ u v t n t u d  

1-. C R E M A  A L M E N D R O L IN A ,  m a rc a  B E L L E Z A ,  garan- 
t1iam03 estar exenta d t  BroBaa y  d e m ís  sustancia» que pueiinti 
perlüd lcar al cutí», Re ilne las cond iciones m áxim a» d< nu rt/a  
y  n  coinpteTflrnent» Ino fenalv», P reparada  *  hasc de lin lilm a  
p aa tt de a lm e n d ra l y |ui;d de ro sas . D e lic io so  perrum i.
es 5L IDEAL Rhum Belleza pucha c*na»
A  base de noa;«r. Bastan unas gota» duratits sela dtas par# 
ou* desspsreícan la» canas, devolviéndoles «u color primi­
tivo con extra ordinari a perfecclfln, IJsindolo una o do» ve­
ce» por aeman«, >e evitan los cabeHoa b tanerií, pue». t in  r t -  
m río a , les da color y vid«. Ea Inofensivo hasta para loa h tr~  
péfteoa. No mancha, no ensucia ni ttieraM. 3a usa lo ml»m* ’ 
nua el ron quina.

prm cipsles perlum eriss. d ro g ii# r ¡i i y  í»nn jic ias  da Esp s íla , A m érica y Po rtug»]. D É P O ' i l T A .
B I O S :  en Buenos Aires, D, Lu is  B ad i» , calla Bernardo  Irígoyen , 2 6 3 . E n  Habana, D, E n r iu u i T a y *  ca li*  D ra ­

gones, 9 J ,  Teléfono A - j iS S .  E n  Panamá, D. Pedro  P u jo lis ,  farm acia Esp añ o la  '
P a b r i c a n f e s :  A R G E N T É ,  H E R M A N O S ,  B a d a l o n a  ( E s p a d a )

(hib
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C R E M A

R E C O N S T I ­

T U Y E N T E

E s 'u n  p rep a rad o  único, con p ro p iedades  m a­
rav illosam ente  c u r a t i v a s  y reco ns ti tuy en tes . 
La epiderm is lo abso rbe  com o la s  p la n ta s  el 
riego. A lim enta los te jidos  y a u m e n ta  su elas* 
ticidad; limpia los poros de to d a  im pureza  y 
m a te r ia  ex te rio r  nociva; b lanquea  y conserva  
el cutís; bo rra  p au la tin am en te  las a rru g as ,  sur* 
eos y depres iones  fac ia les , ap licándo la  en  la 
dirección que en el dibujo m arcan  las f lechas, 
y  d e v u e l v e  a l  r o s t r o  su  te rsu ra  y l o z a n ía

D E P O S I T A R I O
U R Q U I O L A .  M A Y O R  

—  M A D R I D  I --------
1
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B U E N  M U M Q i a

Otó. AURELIO. —Madrui.

L a SEíioRA.— ¿Qué tal va mi retrato, maestro?
E l p in to k .— Muy bien, ¡Mejorando lo presente!
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